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La conservación y el manejo


razonable de la biodiversidad


se han convertido en una


condición para alcanzar los


objetivos del desarrollo sus-


tentable. Sin embargo, los


bosques y las selvas tropica-


les, así como los ecosistemas


en los que ha evolucionado y


se reproduce esta biodiversi-


dad, no solamente constituyen


reservas naturales, sino que


también son territorios habita-


dos por diversas culturas don-


de han configurado sus esti-


los étnicos de desarrollo


aprovechando y transforman-


do sus riquezas naturales.


La participación de la po-


blación local en la gestión de


los recursos naturales se ha


legitimado y legislado en los


últimos años, al ser reconoci-


da por organismos naciona-


les como una condición para


dar eficacia a las políticas 


ambientales, y como un dere-


cho de los pueblos para be-


neficiarse de su patrimonio 


de recursos naturales. A par-


tir de Río 92 y de la puesta


en operación de la Conven-


ción sobre Diversidad Bioló-


gica, varios proyectos de 


conservación de la biodiversi-


dad se han desarrollado con


la participación directa de las


comunidades que habitan es-


tas zonas.


No obstante lo anterior, la


capacitación de las comuni-


dades para la conservación y


el manejo sustentable de los


recursos de la biodiversidad


continúa siendo una necesi-


dad fundamental para alcan-


zar los objetivos de sustenta-


bilidad y equidad, para lograr


que las propias comunidades


generen una capacidad de


autogestión y cogestión, así


como para la protección 


de sus recursos en beneficio


propio y de la humanidad en


su conjunto. La capacitación


comunitaria cobra aún más


importancia ante el propósito


de recuperar y actualizar


prácticas tradicionales de uso


de los recursos, pero también


ante la necesidad de renovar


dichas prácticas en el contex-


to de los cambios globales de


nuestro tiempo, de articularlas


con las políticas ambientales


y de enriquecerlas mediante


una apropiación cultural de


los potenciales de la ciencia y


la tecnología moderna.


Este manual está concebi-


do como material básico para


un proyecto de capacitación


comunitaria, para la conserva-


ción y el manejo sustentable


de la biodiversidad y de los


bosques de los países de


América Latina y el Caribe. 


De esta manera, se busca


contribuir al desarrollo sus-


tentable de la región; a un 


desarrollo que preserve las 


riquezas naturales de nues-


tros países por medio de una


amplia participación social,


que reconozca e impulse la 


riqueza y diversidad cultural


de los pueblos de América


Latina y el Caribe.


Fragmentos de la Introducción


escrita por Enrique Leff.
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La conceptualización actual


de la calidad de vida y su apli-


cación empírica —la evaluación


de los niveles de pobreza—


obliga a revisar la discusión


sobre las necesidades bási-


cas humanas y sus satisfacto-


res (que surge a partir de los


años setentas) ante el fraca-


so del desarrollo económico


para resolver los problemas


de probeza y mejorar la condi-


ción de las mayorías sociales


en el mundo. Frente a la im-


posibilidad de generalizar 


en los países subdesarrolla-


dos los modos de vida de los


desarrollados, se propone el


enfoque de las necesidades


básicas que se centra en con-


seguir, al menos, la satisfac-


ción de éstas en toda la po-


blación.


Existen dos posiciones


principales en este debate.


Una es la de autores como


Amartya Sen y Julio Boltvinik,


que sustentan que las necesi-


dades humanas fundamenta-


les son finitas, pocas y clasifi-


cables; que son las mismas


en todas las culturas y en to-


dos los períodos históricos,


por lo que definen en núcleo


irreductible de necesidades


básicas que al no cubrirse ge-


neran pobreza absoluta. Esta


posición argumenta que 


el proceso de globalización 


de las relaciones económicas,


políticas y culturales ha per-


mitido una relativa homoge-


neización de las necesidades


y los satisfactores humanos,


conformando sistemas de ne-


cesidades de las sociedades


actuales, caracterizados por 


la racionalidad del modelo de


desarrollo económico hege-


mónico. Partiendo de esta


perspectiva se ha generaliza-


do, en la evaluación de la cali-


dad de vida, la medición empí-


rica de un núcleo irreductible


de necesidades que deben


ser reconocidas y resueltas,


independientemente del con-


texto social en que se produ-


cen (alimentación, salud, 


vivienda, educación, socializa-


ción, información, recreación,


vestido, calzado, transporte,


comunicaciones básicas) y la


seguridad de cubrirlas a lo 


largo de la vida.


Otros autores, como Peter


Townsend, sostienen que las


necesidades humanas tien-


den a ser infinitas, que están


constantemente cambiando,


que varían de una cultura a


otra y que son diferentes en


cada periodo histórico. Es 


decir, que las necesidades 


humanas son relativas, así co-


mo la pobreza. El argumento


que sustenta esta posición 


es que debemos tener pre-


sente que la homogeneiza-


ción de necesidades está ma-


tizada de forma determinante


por el componente subjetivo,


que expresa contextos cultu-


rales específicos. 


En una tercera posición,


sostenida por Max-Neef y Eli-


zarde entre otros, se plantea


que hay que distinguir necesi-


dades y satisfactores, ya que


lo que está culturalmente de-


terminado son sólo los satis-


factores de esas necesidades


y que la norma de pobreza se


compone de dos elementos:


el núcleo de pobreza absoluta


más la pobreza relativa. Estos


autores proponen esquemas


de clasificación de las necesi-


dades, tomando en cuenta di-


ferentes categorías existen-


ciales: ser, tener, hacer y


estar; y categorías axiológicas


como las de subsistencia,


protección, afecto, entendi-


miento, participación, ocio,


creación, identidad y libertad.


En este libro se revisa el


concepto de calidad de vida,


los paradigmas donde se ha


sustentado su análisis, así co-


mo su dimensión histórica. Se


aborda y se cuestiona la me-


todología para su evaluación.


Se recalca la necesidad de in-


cluir los aspectos subjetivos 


y la importancia de considerar


la dimensión cultural y ambien-


tal que abarca el concepto


teórico. 


Fragmentos de la Introducción.
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